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			Para ti, que durante la pandemia

			has perdido algo, un familiar, un amigo,

			un amor, un trabajo o tu salud. 

			


			Para ti, porque a pesar de todo, 

			sigues luchando.

		

		
			Primera parte:
Los Estratos

			Capítulo 1

Cerberus

			Recuerdo haberla visto antes… a veces mientras dormía y otras más en los momentos más inoportunos, cuando su bello rostro llegaba a mi mente, como si justo en ese instante ella también me estuviera pensando y algo sucediera que nuestras mentes se enlazaran.

			No puedo decir que después de haber comenzado a verla en visiones, no empecé a buscarla entre los círculos de la Ciudad, porque aquello sería una mentira y como era bien sabido en el mundo contemporáneo, la humanidad era completamente honesta, incluso cuando eso no fuera conveniente. 

			Tal vez se debía a que posterior a la llegada de Cerberus setecientos años atrás, los líderes del Parlamento tuvieron que idear una estrategia para conseguir que la raza humana no se extinguiera y al descubrir el acceso a nuestra programación genética, lograron erradicar las fallas que caracterizaban a nuestros ancestros. 

			¿Qué mejor que una sociedad en donde no hubiera mentiras, robos, extorsiones, guerras por poder, hambre o simplemente sobrepoblación?

			Esa última parte no la resolvió el Parlamento, no del todo al menos, sino en realidad lo hizo Cerberus, ese virus bicatenario1 del cual no se conocía nada en el año 2020 y que tan solo unos cuantos años después, había logrado exterminar al 90 % de la población mundial, trayendo consigo un desajuste global en el que el Parlamento logró intervenir como una organización conformada por dirigentes de todo el mundo. 

			Ellos nos unieron, nos dieron un propósito y le encontraron soluciones a los distintos problemas que se fueron presentando. 

			Así fue como un par de siglos después, cuando lograron llegar a un punto de equilibrio en el que nivelaron los nacimientos por medio de las Nodrizas, los dirigentes del Parlamento consiguieron también vencer al tiempo y generaron «el Procedimiento».

			Para entrar un poco en contexto, basta con decir que Cerberus no solamente mató al 90 % de la población, sino que logró infectar a toda la humanidad, generando un montón de mutaciones genéticas que repercutieron en la salud de las personas y en su esperanza de vida, provocando que no hubiera una sola persona que consiguiera vivir más allá de los cincuenta años, no al menos sin drogas muy costosas que solamente un puñado de individuos lograron pagar. 

			Por ese motivo fue que el Parlamento consiguió la manera de detener el reloj biológico de las personas y trajo por primera vez en la historia de la humanidad, la posibilidad de ser inmortal. 

			Debido a mi formación médica, desde que estuve en la Academia, me explicaron los fundamentos del Procedimiento, esclareciendo que se requería de una gran cantidad de radiación y de una sustancia que desarrollaron los científicos del Parlamento, para poder conseguir que las cadenas de ADN contaran con una cantidad ilimitada de telómeros2, así como la activación permanente de la telomerasa3 y la inhibición del daño a las células por distintos procesos pertinentes al envejecimiento.

			Lo importante de esa explicación, radicaba en que, para poder llevar a cabo el Procedimiento, se requería de una gran cantidad de recursos, muchos de ellos muy costosos, por lo que no cualquier persona podía pagarlo, lo que indirectamente llevó a que el Parlamento hiciera un sistema que dividiera a las personas por estratos sociales, con obligaciones y derechos muy bien establecidos y cuyo principal objetivo era ganarle la carrera al tiempo.

			Pronto surgieron las Ciudades de los Estratos, esas macroconstrucciones que estaban divididas en círculos delimitados por grandes muros que separaban un estrato social de otro, en las que el orden era lo más importante. 

			Las personas comenzaron a vivir en armonía, los nacimientos comenzaron a ser programados junto con las defunciones de los que vivían en los sectores más pobres de la Ciudad y poco a poco se definió de mejor manera lo que significaba existir en el mundo después de la llegada de Cerberus.

			Los del estrato más bajo, como no podían pagar el Procedimiento, trabajaban para comprar boletos de lotería, en los que, de ganar el premio mayor, podrían ser acreedores a la detención de su reloj biológico. Por el contrario, los del estrato medio solían ahorrar lo suficiente durante toda su vida, para poder costear el Procedimiento poco antes de que Cerberus se reactivara a los cincuenta años. Mientras que los del círculo central, al ser los de mayor poder adquisitivo, solían detener su reloj biológico a edades tempranas.

			Como padre, quien tuvo la posibilidad de detener su reloj biológico desde una corta edad, pero al ser una persona ambiciosa, decidió no utilizar el dinero de mis abuelos y esperó a que él pudiera pagarlo por cuenta propia, consiguiéndolo a los treinta y cinco años. 

			Desde que tengo memoria siempre me ha llamado la atención que de las personas que he visto en el círculo central, padre es de los que tiene un aspecto más maduro y lo ha tenido por los últimos ciento cincuenta años, solo que no fue hasta hace dieciocho que conoció a mamá y que, al ser compatibles genéticamente, lograron hacer la extracción de su material genético para que la Nodriza me confeccionara a mí.

			Luego de mi nacimiento, madre murió en un accidente de tránsito y yo tuve que crecer sin una figura maternal que me cuidara, en una mansión que era demasiado grande para papá y para mí. Quizás por eso mi progenitor se enfocó tanto en su carrera como senador parlamentario y pronto aquel vacío se llenó con constantes reuniones, con la presencia del tío Virgilio y con un desfile de damas de compañía que acudían con los compañeros de trabajo de mi progenitor. 

			Sin embargo, a pesar de todo, padre siempre tenía tiempo para mí y recuerdo que todas las tardes hacíamos algo diferente, así que me ayudó a crecer con un panorama muy amplio y como todas las personas nacían con el conocimiento de la profesión que deberíamos desempeñar, no fue extraño que papá se enfocara un poco más en orientarme hacia las ramas médicas, no sin antes haberme enseñado de todo lo demás que me perdería.

			Todo parecía estar en su sitio en aquella Ciudad, todo menos la chica con la que siempre había soñado. 

			Recuerdo haberla visto antes… pero no porque recordara el lugar, la fecha, o el momento, sino porque cuando la vi por primera vez al ir a dormir, desperté con la sensación de haberla perdido, solo que no sabía cómo, ni cuándo, ni dónde y desde entonces, la he estado buscando.

			


			Capítulo 2

Y así empieza

			Aquel día, como todos los otros viernes, me disponía a ir hacia el hospicio ubicado en las afueras de la Ciudad, justo en el círculo más alejado del centro. El cielo estaba despejado, los árboles del círculo en el que vivía se movían plácidamente con el viento primaveral y conforme pasaban los minutos, volvía a preguntarme los motivos por los cuales no podía irme en mi automóvil hasta el hospital. Digo, no es como que hubiera inseguridad o algo por el estilo, ya que dentro de todas las cosas que el Parlamento se encargó de modificar a través de los genes, fue precisamente los implicados en la mayoría de los sujetos que tenían una tendencia a cometer actos delictivos, así que los pocos crímenes que había en la Ciudad, eran, en realidad, por una alteración en el producto.

			Quién sabe, quizás y yo era más peligroso para la sociedad que los demás.

			El único detalle de que no pudiera desplazarme en carro a través de los estratos, era que de una u otra manera, siempre terminaba en el transporte público, mismo que era un tren de la más alta tecnología que se desplazaba tan velozmente que en realidad la Ciudad no parecía ser tan grande. No quiero sonar como alguien clasista, sino todo lo contrario. Lo que no me gustaba de moverme por ese peculiar tipo de transporte, era que justamente ahí mismo se veía la diferencia de los estratos. 

			El propio tren contaba con un sistema de control en el que no podías ingresar a un compartimento que fuera para alguien de una clase distinta a la tuya, lo que significaba que, en pocas palabras, cada uno de los círculos tenía vagones designados para ellos. 

			Lo que era bastante obvio, era que, en efecto, casi nunca se veía a alguien del círculo central yendo hacia la periferia de la Ciudad, motivo por el cual siempre terminaba viajando en soledad hacia el estrato bajo. 

			Cuando llegué a la estación, me desplacé rápidamente hacia el andén por el que pasaba el tren que conducía a la zona a la que necesitaba llegar y luego coloqué mi tatuaje distintivo en el lector que abría la puerta para poder ingresar al vagón de mi estrato y tras escuchar un zumbido, las puertas se abrieron. 

			Tal y como los otros días, en esa ocasión el vagón también iba completamente vacío, así que me senté en uno de los sillones lujosos que había para los que llegaran a usar el transporte público y después de observar el catálogo que tenían en el holograma para los usuarios, abrí un libro de los del viejo mundo. Era una historia muy peculiar sobre distintos casos clínicos que tenían un componente psiquiátrico o de problemas neurológicos y de hecho tenía un título muy curioso que en cuanto lo vi me hizo pensar en la chica que tantas veces había visto en sueños, aunque en realidad no parecía guardar relación una cosa con la otra.

			En cuestión de algunos minutos, el tren se detuvo en el andén del estrato social medio y por alguna razón, le perdí interés al libro, como si algo en aquel panorama de la Ciudad me llamara la atención lo suficiente como para querer ver detalles distintos a los que se proyectaban frente a mí. 

			Desvié el holograma con un gesto de la muñeca y de inmediato pude ver los detalles de esa parte del estrato. Había diferentes personas vestidas con el uniforme entregado por el Parlamento, mismo que constaba de prendas de color blanco con alguna que otra franja roja. Claramente no todo era idéntico porque les gustaba que hubiera variaciones en la vestimenta que usaban distintas profesiones, pero en su mayoría todo se resumía en esa monotonía de colores. 

			Además de las personas cuyos rostros me parecían prácticamente irrelevantes, pude diferenciar algunas estructuras que se erguían varios metros sobre el tren en el que estaba y no pude evitar recordar los días en que tomaba ese mismo tren para acudir a mis clases de la educación media superior. Ojalá pudiera volver a esos momentos en que pude inducir a mis amigos a realizar alguna que otra travesura a pesar de que ellos no tenían el mismo fallo que yo. Siempre me sentí especial estando con ellos, como si de alguna manera, pudiera tener la capacidad de contagiarles ese espíritu por romper las reglas y disfrutar un poco más de la vida que teníamos. 

			Cuando las puertas se cerraron, pude ver que se habían subido varias personas con vestimentas variadas y luego simplemente volví a concentrarme en mi libro. Al menos de esa manera los minutos restantes se me pasarían más rápido, ya que a pesar de que el tren se movía a gran velocidad, la extensión de los círculos era mayor conforme nos alejábamos del centro, como si de alguna forma se requiriera de un territorio mayor para poder mantener a todas las personas que vivían en esos sitios. Curiosamente, tenía sentido. 

			Después de unos cuantos minutos, cruzamos el umbral de la barrera que separaba el estrato medio del bajo y el panorama se volvió un poco distinto. A diferencia del color blanco y café claro que predominaba en los edificios del círculo medio, unas tonalidades más grises llegaron hasta mis ojos en cuanto llegamos a la porción más externa de la Ciudad, aunque, a decir verdad, también debía admitir que había muchas zonas verdes ubicadas en distintas áreas de la gran extensión que nos rodeaba. 

			El tren realizó múltiples paradas para que se bajaran las personas y subieran otras a los vagones más alejados del mío y poco a poco, los compartimientos se fueron quedando vacíos y únicamente permanecieron algunas personas, entre ellas dos mujeres de corta edad; una de ellas llevaba el uniforme distintivo de las enfermeras paliativas y la otra en realidad parecía que tenía una prenda que no pertenecía a la que los mandatarios nos otorgaban, solo que no podía determinar de dónde la había sacado. Sin embargo, como ella estaba de espaldas al sitio en el que yo me encontraba, no pude ver más detalles y simplemente esperé a que el tren hiciera la última parada en el sitio que debía. 

			No sé cuánto tiempo se tardó en detenerse por última vez, pero recuerdo que antes de eso realizó varias paradas en secciones que estaba seguro le pertenecían al sector agrícola por la enorme cantidad de verde que podía observar. Sin embargo, después de todo eso y tras varios metros, llegamos a una sección muy alejada del sitio en el que yo vivía, una zona en donde el blanco abundaba a pesar de encontrarse muy cerca de la muralla que nos separaba del mundo exterior. 

			La estación del tren no estaba muy alejada del lugar al que tenía que ir, así que no tardé mucho en llegar caminando y pronto pude apreciar la enorme cantidad de árboles que rodeaban al hospicio que habían construido para que los que sufrían una reactivación de Cerberus fueran a morir tranquilamente. 

			Afuera de las instalaciones había varias bancas de color blanco que enmarcaban al sendero que conducía a la estructura blanquecina. En dichas zonas para sentarse pude ver a algunos pacientes que había estado tratando desde hacía algunas semanas y los que todavía conservaban la capacidad de articular palabras sin sentir que se les escapaba la vida, me saludaron en voz alta, mientras que los demás únicamente se dedicaron a realizar gestos.

			Quería detenerme a platicar con todos y cada uno de ellos, pero una de las labores más importantes que tenía semana a semana, era justamente llegar para ver cuáles eran los de nuevo ingreso, así que me seguí de largo después de responder cálidamente con un gesto y tras entrar al hospicio, me dirigí a las oficinas del control sanitario.

			—Buenos días, doctor —me saludó la secretaria encargada de catalogar a todos los pacientes que ingresaban.

			—Buenos días, Nancy —respondí amablemente al tiempo que depositaba el maletín que padre me había regalado años atrás cuando recién ingresé a la universidad—. ¿Cuántos tenemos el día de hoy?

			—Ingresaron doce nuevos pacientes en esta semana, doctor —respondió en tono neutro. 

			Suponía que en alguna era diferente a la que vivíamos hoy en día, hubiera sido muy difícil tener que dar la noticia de que doce personas ya estaban en los últimos momentos de su vida, pero como estábamos tan acostumbrados a que eso sucediera, lo tomé de la mejor manera y simplemente me dediqué a revisar los expedientes que tan amablemente habían acomodado para mí en uno de los paneles holográficos ubicados en el escritorio de Nancy. 

			Como la mayoría de mis compañeros médicos no creían que tenía algún sentido brindar cuidados paliativos a los enfermos de Cerberus, éramos pocos los que nos habíamos ofrecido como voluntarios para realizar la tarea de brindar consuelo en el lecho de muerte de esas personas, así que en realidad casi siempre nos repartíamos uno por día, pero había ocasiones en las que mis colegas no eran capaces de organizar su agenda de manera adecuada y en más de una ocasión, terminaba siendo el único que los visitaba en toda la semana, así que no tardé en revisar en los expedientes si alguno de mis colegas había dejado alguna nota de evolución o algo que me indicara los tratamientos que ya se les habían dejado. 

			No había ninguna.

			—¿Otra vez no pudieron venir? —pregunté con un claro tono de decepción, sabiendo que probablemente no era correcto que trabajaran de esa manera, pero no podía hacer nada al respecto, mi rebeldía no tenía nada que ver con lo que otros hicieran o dejaran de hacer, así que la forma más lógica en que podía actuar para evitar que alguien se diera cuenta del fallo que tenía, era actuar como si nada sucediera y procurar no reclamar por la indiferencia de los demás. 

			—No, doctor, al parecer todos los demás tuvieron pacientes delicados que no pudieron aplazar.

			«Claro, pacientes delicados en un mundo en el que prácticamente ya no hay enfermedades y las pocas que hay son más bien lesiones».

			—Perfecto, entonces vamos a conocerlos. ¿Le parece?

			—Me parece excelente —contestó Nancy con suficiencia y sin decir más, me marché, no sin antes haber tomado el holograma con la pulsera de mi mano derecha. Sin duda era uno de los inventos más útiles que había desarrollado padre en sus años como inventor, ya que gracias a eso no tenía que cargar con una pantalla a todos lados o con algo demasiado pesado, así me quedaba espacio para desplazarme sin problema y revisar los expedientes más a detalle sin necesidad de hacer un desastre con hojas o documentos.

			En cuestión de minutos terminé de revisar los informes médicos y luego los reordené según la gravedad de los pacientes. En total eran doce, pero uno de ellos era un chico de trece años que había nacido con un defecto genético que el Parlamento detectó a tiempo y trató de corregir por medio de terapia dirigida, el único detalle fue que, a pesar de contar con una de las tecnologías más revolucionarias de todos los tiempos, no podían corregir todo.

			Como sabía que siempre se dejaba a los pacientes de nuevo ingreso durante una o dos semanas en un área específica del hospicio en lo que los estabilizaban y podían colocarle catéteres especiales para la administración de los fármacos que ayudaban a mitigar sus malestares, me dirigí hacia esa zona y no tardé en buscar el cuarto en el que se ubicaba el más joven de los de nuevo ingreso. 

			Caminé con seguridad entre los pasillos del hospicio y no tardé en ver que había muchas camas vacías, otras más que tenían algunos pacientes que estaban en sus últimos momentos y casi obligándome a ignorar ese ferviente deseo de ir en su ayuda para brindarles un par de días más, seguí por mi camino hasta llegar a la zona en donde se estabilizaban las condiciones bajo las cuales llegaban los de recién diagnóstico. 

			Me acomodé la bata de color blanco que llevaba en mi maletín y agradecí que estuviera hecha con una tela especial que evitaba las arrugas o que se le adhirieran sustancias. Sabía que siempre me costaba más trabajo del habitual el hecho de platicar con un paciente que tuviera una corta edad porque siempre me quedaba con la sensación de que no habían vivido lo suficiente y que si acaso estaba dentro de mis posibilidades, tendría que dejarles saber que todo saldría bien, que les ayudaría a recuperarse, pero después de intentarlo con varios pacientes, había entendido que tener esperanzas contra Cerberus era algo tonto. 

			A pesar de todos los años que habían pasado desde la llegada del virus, lo máximo que se había logrado desarrollar además de la única solución definitiva (detener el reloj biológico), era una especie de suero que tenía la capacidad de revertir de forma temporal algunas de las mutaciones que provocaba Cerberus. El único problema era que entre más temprano aparecieran los primeros datos de infección, menos duraba el efecto del suero, así que la esperanza de vida de aquel chico era muy pobre. A sabiendas de las condiciones que tendría para su futuro, me detuve en seco frente a la puerta en la que sabía estaba él y tomé una bocanada de aire, como si al hacerlo me estuviera armando de valor para lidiar con una muerte anunciada. 

			Lo único que nunca consideré, fue que antes de entrar, escucharía risas.

			Solté el aire tan rápido como lo metí a mis pulmones, completamente dispuesto a cortar las cabezas que fueran necesarias, pues de alguna manera la visita de amigos o familiares estaba prohibida por el riesgo que existía de que el virus mutara, que le llevaran algún otro patógeno al sujeto en cuestión y que, inconscientemente, provocaran que el cuadro clínico se complicara. Pero cuando entré a aquella habitación, lo que observé me dejó petrificado, casi como si acabara de ver a un fantasma o estuviera frente a la imagen más increíble del universo entero. 

			Tenía dieciocho años, y al menos desde que tenía memoria había estado soñando con que llegara el día en que pudiera verla de frente, escuchar su voz con mis propios oídos, sentir su piel con la mía, pero sobre todas las cosas, lo que más deseaba era sin duda alguna, poder observar la curvatura de su sonrisa. 

			Me detuve en seco mientras observaba cómo le hacía cosquillas al chico de trece años antes de darle un piquete en el brazo y luego colocarle una mascarilla para cuidar sus niveles de oxigenación. El joven le sonrió con tanto afecto que me quedé estupefacto al descubrir que alguien más podía verla como yo lo estaba haciendo en esos momentos y fue hasta ese preciso instante en que me detuve a observarla realmente, solo para percatarme de que había sido ella la chica que observé en el tren, aquella con una prenda distinta a cualquiera que alguna vez hubiera visto. Después identifiqué que tenía puesta una especie de bata como la que yo llevaba, aunque claro que con algunas variaciones. 

			Los cabellos lacios le caían por un lado del rostro, lo que probablemente quería decir que no estaba tan acostumbrada a trabajar, pues todas las doctoras o enfermeras con las que había trabajado solían sostenerse el cabello con algún aditamento para evitar precisamente ese detalle. Al darse cuenta de que no podría hacer muchas cosas si su cabello le estorbaba, la chica se llevó una mano hacia la cabeza y luego comenzó a peinar sus lacios cabellos hacia atrás, dejando al descubierto algunas de sus finas facciones y no pude evitar sentir que más allá de mis sueños, la había visto antes, solo que no podía recordar el sitio exacto. 

			Desde donde me encontraba petrificado a escasos metros de ella, pude ver cómo movía delicadamente una de sus manos para acomodar de mejor manera la mascarilla que en primera instancia había colocado muy torpemente, quizás porque todavía no tenía mucha experiencia en la vida práctica de la medicina, aunque tampoco podía negar que lo había hecho mejor que yo en la primera ocasión que atendí un paciente por fuera de la Academia de medicina. 

			Casi sin quererlo, sus ojos recayeron en mí y me observó por breves instantes, primero como si no creyera lo que estaba observando y luego con un gesto que denotó un claro sentimiento de curiosidad. Me escrutó velozmente con la mirada y luego sonrió por lo bajo antes de volver a dedicarle toda su atención al chico que se había vuelto a recostar en la cama y respiraba velozmente. La aceleración provocada por su risa ya le había cobrado factura.

			Tal vez en otro tipo de circunstancias la hubiera regañado por ser imprudente, por no pensar en que de hacerlo reír su organismo tendría justamente ese tipo de respuesta, pero estaba tan ensimismado en su belleza, que ni siquiera era capaz de creer que existiera en la vida real. Aunque claro que no podía dejar de encontrar diferencias de lo que había estado soñando, como por ejemplo su estatura, ya que en mis sueños parecía ser un poco más baja y lucía una edad más avanzada. Sin embargo, la joven que se encontraba frente a mí, a duras penas llegaba a los veinte. Otra diferencia eran sus cejas, ya que eran más pobladas en la vida real.

			Quise decir algo, moverme de perdida, pero lo único que conseguí fue emitir un sonido prácticamente gutural mientras intentaba encontrar las fuerzas para articular palabra alguna y no tardé en perderme nuevamente en su belleza descomunal.

			¿Cuánta suerte debe tener uno en la vida para poder conocer a la mujer con la que ha soñado desde siempre?

			


			Capítulo 3

El reflejo de sus ojos

			—Buenos días, doctor. —Su voz hizo eco en los rincones más oscuros de mi mente y no tardé en sonreír, prácticamente embobado con la melodía que estaba escuchando. 

			—Buenos días —repitió una persona diferente a la chica con la que había estado soñando desde que fui capaz de retener algún recuerdo sólido de mis pensamientos. Fue entonces que me espabilé y miré en dirección de la persona que había alzado la voz y reparé en que del otro lado de la cama (más próxima a mí), se encontraba la enfermera que había acompañado a la chica de los cabellos lacios. 

			—Qué tal —respondí lo más elocuente que me fue posible y procuré concentrarme en el chico que se ubicaba en medio de ambas mujeres, quien me observaba con un claro gesto hilarante, como si le pareciera gracioso el hecho de que me hubiera quedado embobado con la mujer que lo había inyectado.

			—¿Cómo estás, campeón? —le pregunté al adolescente para poder concentrarme en algo más que no fuera la belleza descomunal de aquella con la que había soñado. 

			—Bien, doctor, gracias a mi doctora de cabecera —contestó antes de sonreírle a quien le había estado dando las primeras atenciones.

			—Es lo que puedo ver, solo no esperaba que alguno de mis colegas viniera el día de hoy. ¿Cómo te llamas? —insté para hacerles entender a las dos, que estaba muy seguro de que ella no era una doctora y si acaso era algo más, para mí no tenía mayor relevancia, todo lo que quería era verla. 

			—Hernán —contestó el chico e inmediatamente después, la mujer que se asemejaba a quien había estado soñando desde que tenía memoria, habló.

			—Hablando de eso, yo ya me retiro para dejarte en las capaces manos del doctor… —Pero la chica de los cabellos lacios se quedó en silencio, como si estuviera esperando a que le dijera mi nombre para que pudiera completar la frase. 

			—Celik —agregué mi apellido de forma cortante sin siquiera preocuparme por dar mi nombre completo, a final de cuentas con mi cognombre podría darse una idea de la cuna a la que pertenecía. 

			Sin decir nada, la enfermera se puso muy tensa, como si quisiera darle a entender a su amiga que estaban en un aprieto —supuse que se debía a que padre era de los miembros más importantes del Parlamento en nuestra Ciudad—, luego pude ver que le hacía un gesto con la mano y sin más, se encaminó hacia mí, motivo por el cual pude descubrir que era una chica de alrededor de dieciocho años, con una piel blanca que casi se confundía con el uniforme blanco que le correspondía a su rama y un cabello castaño que contrastaba muy bien con lo pálida que era. Me miró a los ojos antes de acercarse un poco más y hacerme una señal que me dejó saber que quería marcharse, el problema era que me ubicaba obstruyéndole el paso, así que me limité a sonreír por creer que me tenía más miedo del que debería y luego simplemente me moví. 

			Por otro lado, la chica de los lacios cabellos se me quedó viendo como si estuviera intentando determinar si lo que estaba viendo era real o acaso era una especie de alucinación, lo que me hizo considerar que no era el único que había estado soñando con ella. Sin embargo, la enfermera que acababa de pasar junto a mí y que ahora se ubicaba detrás de mi cuerpo, dijo unas palabras a las que no les presté atención que provocaron que la mujer con la que tanto había soñado saliera de su estupor y luego también se dirigió hacia mí.

			No supe lo que sucedió, pero en esa ocasión sí me moví de tal manera que tuviera suficiente espacio para caminar y no creyera que estaba siendo encimoso o algo por el estilo. Lo curioso fue que, al hacerlo, me coloqué muy cerca de ella y terminé apreciando más detalles que la caracterizaban, como por ejemplo que en realidad le sacaba al menos diez centímetros de estatura (lo que significaba que ella era bastante alta), que teníamos la misma complexión atlética y que sobre el puente de la nariz tenía un montón de pecas que la hacían lucir adorable. Casi podía decir que, de verla un poco más, terminaría por desfallecer por su belleza natural. En una sociedad que nos había atascado de productos de belleza, cirugías supuestamente estéticas y modificaciones genéticas que podían convertirte prácticamente en lo que quisieras, ella era completamente bella, sin necesidad de cosas artificiales. 

			—Permiso, doctor —dijo en voz baja, más para ella que para mí y no pude evitar sentir que algo se retorcía dentro de mí al escuchar que me llamaba de esa manera en un tono tan seductor, aunque era lógico que no lo había pronunciado con esa intención.

			—Claro, disculpa —respondí tajante, no porque quisiera sonar de esa manera, sino porque estaba tan nervioso que me costaba articular palabras de forma elocuente. 

			Me moví ligeramente para no estorbarle el paso como lo terminé haciendo de forma inconsciente y por lo estrecho del pasillo que contorneaba el baño de la habitación, tuvo que pasar muy cerca de mí, provocando que mis receptores olfatorios fueran capaces de percibir el aroma más exquisito que alguna vez hubiera podido apreciar. 

			Dentro de los muchos libros de medicina que había leído en la Biblioteca Parlamentaria, leí en más de una ocasión que hay una cierta química del enamoramiento, misma que en la gran mayoría de las veces, está liderada por hormonas que se encargan de producir señalizaciones bioquímicas en el interior de nuestro organismo. Sin embargo, en mis dieciocho años de vida, jamás había experimentado algo como eso en carne propia. 

			Creo que la mejor manera que tengo para describirlo es como si de un momento a otro, mi cuerpo hubiera dejado de tocar el suelo, el ruido de los monitores ubicados en la habitación en la que me encontraba y en las contiguas, ya no se sentía en mi plano, sino en uno muy distante. Todo lo que podía ver, oler, escuchar o sentir, era proveniente de ella. Me quedé en completo silencio mientras la veía caminar frente a mí como si acaso estuviera flotando y no pude evitar recordar uno de los sueños que más se habían repetido a lo largo de los años, uno en el que la veía leyendo un libro cuyo título jamás era capaz de observar, solo que, en lugar de estar en un hospicio, la veía en una cafetería que parecía pertenecer al mundo antiguo. 

			Sentí que mi pulso se aceleraba, el aire comenzó a faltarme y en cuanto se encontró justo junto a mí, una oleada eléctrica que me resultó muy placentera, inundó todo mi cuerpo, como si mi organismo entero tuviera la capacidad de percibir que, en efecto, me encontraba junto a la mujer de mis sueños y fue entonces que entendí que en todos los libros que había leído sobre romance, el concepto del amor era completamente distinto a como sucedía en la vida real, porque al menos ahí, no escuché una melodía del universo, ni una luz la iluminó como si se tratara de algo divino como lo mencionaban en los libros de antaño, sino que de alguna manera, cuando la conocí, el mundo entero dejó de importar y todo lo que quedó, fue mi reflejo en sus preciosos ojos. 

			


			Capítulo 4

¿Era ella?

			Para el momento en que terminó mi jornada en el hospicio, ya habían pasado al menos diez horas desde que bajé del tren, motivo por el cual, la luz en esa parte de la Ciudad comenzaba a ser menor de lo habitual, esto debido a que las porciones periféricas estaban contenidas en una sección más descendida, de modo que la zona central era la más elevada. 

			Regularmente, el Parlamento había estipulado que ninguna persona debería trabajar más de ocho horas consecutivas por el riesgo que esto conlleva de sufrir deterioros orgánicos, desgaste emocional y físico, lo que siempre terminaba por ignorar cuando iba al hospicio y en realidad debo admitir que en ningún momento me sentía cansado o con fatiga lo suficientemente importante como para que sintiera que mi trabajo era extenuante. Sin embargo, cada que rompía esa norma, lo hacía porque ocho horas era muy poco tiempo para ver a todos los pacientes de forma correcta. No quería ir por ahí dando consultas de cinco minutos cuando en realidad lo que más me gustaba de mi trabajo era la oportunidad de hablar con ellos, de que me contaran sobre su vida y las cosas que más les dolía dejar atrás, pues de alguna manera, sentía que la verdadera terapia estaba en eso y no en los fármacos que les administrábamos para disminuir las mutaciones y dolencias secundarias a Cerberus. 

			A lo largo del día, aunque no lo hubiese querido de esa manera, no pude dejar de buscar a la chica de los lacios cabellos, e inclusive, en más de una ocasión me detuve a preguntar con las enfermeras que trabajaban de base en ese lugar, si alguna de ellas la conocía o siquiera sabía su nombre, ya que brillantemente, a diferencia de como había sido toda mi vida, en lugar de observar los detalles de la ropa que llevaba puesta, su manera de caminar o de mover las manos en busca de alguna patología o patrón específico y buscar algún indicio de su nombre o su tatuaje distintivo a nivel de la muñeca izquierda (mismo que contenía tanta información que con solo verlo podría saber la zona en la que vivía de la Ciudad, parte de su nombre y fecha de nacimiento, aunque claro que eso solo lo conseguiría con un lector), solamente pude enfocarme en lo bella que era, sus pecas, sus hermosos ojos verdes que tenían una cierta tonalidad que se le asemejaba mucho al gris y el cabello lacio que le quedaba muy por debajo de los hombros. 

			Ojalá un hombre lograra permanecer inteligente incluso después de conocer a la mujer de sus sueños.

			El problema de aquel detalle fue que a pesar de buscarla discretamente con la mirada y preguntar entre las enfermeras y pacientes, no fui capaz de volver a verla, no al menos hasta que me quité la bata para guardarla en el maletín en el que almacenaba todos mis instrumentos para la exploración física de los pacientes y comencé a caminar en dirección del tren. 

			Fue hasta ese punto en que la vi danzando en el sendero contorneado por frondosos árboles y bancas de metal blanco que conectaban a la estación del tren con el hospicio. 

			Verla ahí, fue como otro de mis sueños: estaba tan cerca que casi podía tocarla y a pesar de todo, lucía tan etérea que me resultó prácticamente… inalcanzable.

			Estaba a no menos de seis metros de distancia y como la estación del tren no estaba tan lejos, creí que mi mejor opción sería abordarla antes que subiera a su vagón, porque de esperar un poco más, no podría entrar al mismo que ella, no al menos sin su ayuda. 

			Casi sin darme cuenta, aceleré el paso a tal grado que sentí que estaba por emprender el trote de calentamiento que solía realizar en la pista de la mansión. Creí que sería un poco extraño si acaso se le ocurría voltear y me veía caminando como un desquiciado a su encuentro, así que disminuí un poco el paso y me enfoqué en parecer lo más normal posible, evento que agradecí poco después cuando la chica dio un giro dentro de su coreografía improvisada, reparó en que me encontraba a escasos metros de ella y su amiga enfermera, y prácticamente se detuvo en seco, solo para seguir en dirección al tren. Parecía que se había asustado, casi como si hubiera visto un fantasma. 

			En cuestión de milisegundos la enfermera miró hacia mí y la chica de los lacios cabellos le dio un codazo como si quisiera darle a entender que no podía ser más indiscreta (probablemente porque no se había despertado más temprano), motivo por el cual volvió a desviar la mirada y se concentró en caminar hacia la estación. 

			Sabía que, si acaso había volteado de esa manera y luego la habían reprendido, significaba que tuvo que haber escuchado algo que la hiciera saber que yo me encontraba detrás de ellas. El pensamiento consiguió arrancarme una sonrisa.

			El único problema fue que al haberme concentrado en los detalles que acababan de suceder, disminuí la velocidad de mi marcha mientras que ellas la aumentaron y pronto caí en cuenta de que no sería capaz de alcanzarlas a tiempo. Pensé que de una u otra manera, podría decirles algo en voz alta para que se detuvieran, pero cuando estaban por entrar al vagón y que vi que extendió su mano para accionar el lector de la entrada, toda fuerza dentro de mí se desvaneció y me vi obligado a enmudecer. 

			¿Cómo decirle algo si ni siquiera era capaz de mantenerme sereno estando cerca de ella?

			


			Todo el camino de regreso, me senté de tal manera que pudiera verla prácticamente de frente a través de mi holograma con el libro que en teoría iba a ir leyendo. Sin embargo, me fue imposible concentrarme en la lectura por el simple hecho de saber que ella estaba en el vagón de enfrente, con una barrera de cristal que nos mantenía completamente aislados el uno del otro, aunque claro, eso implicaría que ella quisiera ir a mi encuentro. 

			Lo que nunca imaginé fue que, de alguna manera, mientras estaba «leyendo» podía ver que de vez en cuando miraba en mi dirección y al darse cuenta que la veía a través del holograma, desviaba la mirada y me sonreía. 

			Según tenía entendido, años después de la llegada de Cerberus, cuando el Parlamento consiguió encontrar la respuesta a un virus que te asesinaba después de cumplir cincuenta años y que producía esterilidad en todas las personas, una de las cosas que decidieron implementar, fue precisamente el de aislar los componentes de la psicología primitiva que convertían en entes peligrosos a los humanos, mismos que se reducían a un interés romántico y sexual, lo que en un inicio generó descontento, pero conforme fueron pasando los años, la humanidad se fue olvidando de sus orígenes y como ya ni siquiera se podía concebir, no tenía sentido que esos instintos se siguieran preservando. 

			El problema de aquel detalle radicaba en que en el mundo actual, nadie tenía una minúscula noción de lo que podría ser el amor, la pasión, el deseo o cualquier evento que pudiera llegar a acontecer entre dos personas que no se consideran amigos. ¿Cómo era que nadie en el mundo entero era capaz de sentir algo tan poderoso como eso?

			Claro que no podía decir que yo tenía idea de lo que eso significaba, solo tenía el concepto que había leído en los libros del mundo antiguo que padre solía leer para mí y gracias a ello, pude imaginarme desde pequeño lo que podría sentir al conocer a una mujer que estuviera destinada para mí. Recuerdo que alguna vez pensé que podría ser la chica de mis sueños y con el paso del tiempo, conforme la fui viendo más y más al ir al dormir, un sentimiento peculiar nació dentro de mí, solo que no pude definirlo. 

			No era como el cariño que le tenía a padre, ni el que imaginé que sentía por madre, mucho menos como el respeto que le tenía a Virgilio, sino que era muy diferente. De alguna manera, se sentía muy similar a cuando se tiene hambre y lo único que quieres es llegar a casa para comer tu platillo favorito, o cuando tienes sed y un vaso con agua es capaz de refrescarte, o cuando anhelas las caricias de tus sábanas después de un día cansado. Lo que me hacía sentir era tan fuerte como la paz en mi interior al ver una puesta de sol y tan intenso como la adrenalina al acelerar a fondo mi vehículo. 

			Sin embargo, en esos momentos, siendo capaz de verla por primera vez a unos metros de distancia, todo en mi interior vibraba, como si cada partícula de mi cuerpo fuera capaz de reconocerla, aunque en realidad supiera que nunca la hubiera visto. Entonces comencé a pensar si a pesar de no conocer en carne propia el significado del amor, y de vivir en una sociedad en el que sentimientos primitivos como esos habían sido exterminados, yo y solo yo, era capaz de experimentarlo al estar tan cerca de ella. 

			No tenía idea de si acaso lo que sentía era amor, o deseo, o pasión, o todo lo que siempre se me dijo que nunca seríamos capaces de sentir, pero estaba tan absolutamente seguro de que algo era distinto al verla, que no tardé en regresarle la mirada, seguida de una sonrisa y luego un jugueteo entre mis anhelos por seguirla viendo y la renuencia a que se percatara de mi inusual interés por otro humano. 

			A pesar de todo, lo que esa chica me hacía sentir era tan imponente, que no tardé en pensar que no importaba que la hubiera visto miles de veces antes en mis sueños, porque, de una u otra manera, estando ahí, a unos metros de distancia, comprendí que aquella situación era como una promesa que el destino me había hecho sin que lo supiera y al verla, finalmente la voz de la locura me susurrara al oído: 

			—¿Es ella?

			


			Capítulo 5

El Regente

			Aquella noche, tras pasar por los distintos estratos, me fijé en cuál de las estaciones se bajó para estimar la sección de la Ciudad en la que vivía y luego simplemente me concentré en recordar la mayor cantidad de características de su rostro, solo que eso ni siquiera era necesario en realidad, pues únicamente debía cerrar los ojos y volvía a verla sosteniendo el brazo de aquel chico de trece años.

			Cuán curiosa era la vida que de un momento a otro, todas las cosas que solían importarte cobran un segundo plano al descubrir algo que siempre estuviste esperando. 

			El detalle de tener la cabeza en las nubes —o en una persona—, es que llega un momento en el que dejas de prestarle atención al presente y como estaba tan confiado de la seguridad que tenía mi estrato, ni siquiera me preocupé porque alguien me detuviera o hiciera algo de camino a casa, pues a final de cuentas, era nada más y nada menos que el hijo de uno de los senadores más influyentes de todo el Parlamento y eso podría significar que alguien me considerara como el blanco de alguna represalia política, o simplemente había leído demasiadas historias y novelas de los tiempos en que la humanidad se permitía matarse unos a otros con fines meramente superficiales. 

			Dentro de las muchas cosas a las que no les presté la atención suficiente, fue precisamente al detalle de que afuera de mi casa había un montón de vehículos de lujo con varias personas esperando alrededor de la fuente que yacía contorneada por un trayecto casi circular del suelo sintético que habían diseñado para que los automóviles se desplazaran con levitación magnética y completamente automatizada, lo que solo podía significar que los gorilas que estaban esperando a sus amos, eran en realidad, simples muestras de poder de los funcionarios del Parlamento. 

			—Genial —dije en voz baja en cuanto fui capaz de regresar al presente y caer en cuenta que probablemente estaban en otra de sus «sesiones» parlamentarias en las que simplemente se ponían a beber, hablar de las mujeres que habían conquistado en el bajo mundo del estrato paupérrimo de la Ciudad y fue entonces que recaí en que, de alguna manera, aquellos que tenían poder y dinero, siempre iban a tener los peores defectos de la humanidad. Solo no entendía por qué no habían sido eliminados con el diseño genético que se nos había otorgado. 

			En cuanto ingresé por la gran puerta de cristal que yacía enmarcada por dos amplias estructuras de un material oscuro, el sonido proveniente del comedor me llegó tan de pronto que el resto de mi mente que estaba divagando, cayó de golpe al presente. Pronto volví a fijarme en todos los detalles de lo que me rodeaba e intenté determinar el número de personas que se encontraban dentro del comedor con padre.

			El recibidor de la mansión era bastante amplio, por lo que en realidad tuve que caminar unos cuantos metros a través del rectángulo que yacía prácticamente enmarcado por dos escaleras que iban hacia los pisos superiores para poder llegar al pasillo que conectaba con la cocina, el almacén y el gran comedor, mismo que a diferencia del resto de la casa (que contaba con acabados de color blanco y negro), este era más bien de una tonalidad más rojiza, como la insignia parlamentaria que se ubicaba en casi todos lados a los que iba. 

			Conforme iba caminando entre los cuadros que padre había rescatado de algunas colecciones de arte del mundo antiguo, el sonido que producían los asistentes iba creciendo hasta el punto en el que pensé que tenían una auténtica fiesta, aunque faltaban la música y la peculiar vibración que los equipos de sonido actuales eran capaces de ocasionar, casi como si la propia música emergiera de tu cuerpo. 

			Cuando por fin estuve en la entrada al comedor, pude ver que la gran mayoría de las luces estaban apagadas en aquel gran salón, por lo que la iluminación quedó a cargo casi en su totalidad de la luz lunar que se filtraba por los ventanales ubicados en el lado izquierdo del comedor y por una que otra luz amarilla que salía de varios paneles holográficos que tenían el propósito de simular velas y una chimenea ubicada en la pared que no contaba con ventanas. Era casi gracioso que los diseñadores de la mansión pensaron en colocar un recuadro que serviría para una chimenea en los tiempos antiguos y cuando llegó la hora de demostrar su utilidad, se toparon con pared al recordar que las normativas del Parlamento nos impedían utilizar cualquier tipo de elemento que hiciera combustión, esto porque al generar gases, nos volvíamos propensos a desarrollar enfermedades respiratorias y por consiguiente, permitir que Ceberus volviera a activarse antes de tiempo tras la primoinfección de la infancia y entonces fueras propenso a sufrir una muerte atroz a pesar de haber logrado detener tu reloj biológico.  

			El comedor contaba con múltiples ventanales que iban desde el suelo hasta el techo, mismo que era como algunos de los arquitectos del viejo mundo hubieran denominado «mansarda» y que le daba un aspecto de amplitud al lugar, en adición al gran espacio contenido entre una pared y otra. La mesa en la que los invitados se encontraban bebiendo y disfrutando del gran festín que los cocineros de padre habían preparado, era en realidad de una especie de cristal que era prácticamente irrompible —detalle que corroboré cuando era más pequeño y todavía no aprendía a controlar mi defecto genético, resultando en un montón de lo que antes se hubieran denominado como «travesuras» y que pusieron a prueba su integridad en más de una ocasión—, así como las sillas que yacían suspendidas por una base magnética.

			Dentro del comedor había al menos unas cincuenta personas, de las cuales veinte eran servidumbre —al menos uno por cada invitado que tenía padre— y el resto parecían ser guardias parlamentarios, lo que solo podría significar que él, el Regente, estaba en mi casa, el único personaje al cual le había tenido miedo desde que era pequeño, quizás por ser uno de los «inéditos» y porque su aspecto era intimidante. 

			En cuanto me fijé en los rostros de los visitantes, caí en cuenta de que en realidad no conocía a nadie, salvo a la servidumbre —y ni siquiera a todos—, a padre, al Regente y a Virgilio, ese que siempre había sido como un familiar para nosotros. De ahí en fuera, la gran mayoría me resultaban desconocidos y me generó un pensamiento hilarante el hecho de que casi todos parecían tener una edad similar a la mía, aunque bien sabía que no había un solo invitado que no hubiera detenido su reloj biológico, lo que solo podía significar que podían tener cientos de años y ni siquiera aparentarlo. Sin embargo, ese no era el caso del Regente, quien claramente parecía ser un hombre de la tercera edad, con su cabello completamente blanco, un puñado de arrugas que jamás se molestó en eliminar con los nuevos manejos dérmicos o genéticos a nivel tisular y esas pequeñas cuencas oculares que protegían un par de ojos oscuros que lo veían todo.

			Tanto el Regente como Virgilio eran de los pocos inéditos que alguna vez hubiera visto, lo que significaba que junto con las obras de arte que había esparcidas en mi hogar, ellos eran una muestra viviente del viejo mundo. Habían nacido antes de la llegada de Cerberus, o bueno, al menos el Regente, pues Virgilio fue de los últimos humanos en nacer antes de que las mutaciones del virus volvieran infértiles a todos. 

			¿Se imaginan haber vivido durante setecientos años solo para ver cómo la humanidad se iba extinguiendo poco a poco? 

			Me resultaba muy triste pensar que, si alguna vez llegaran a morir los inéditos esparcidos por el mundo, lo único que nos quedaría de la humanidad tal cual era, sería precisamente el registro ubicado en la Biblioteca Parlamentaria y las obras de arte que teníamos. 

			Era casi poético pensar que, en alguna ocasión, alguien había tomado un pincel y había tenido la rebeldía suficiente como para hacer una obra de arte cuando el mundo exigía todo lo contrario. Quizás por eso el Regente les dio tanta importancia a los pocos artistas que llegaban a nacer. 

			—¡Mi hijo ha vuelto! —Padre exclamó con auténtico júbilo desde el sitio en el que se encontraba en la cabecera más alejada de mí, su voz sonaba diferente a lo usual, por lo que intuí que había estado consumiendo de las sustancias aprobadas por los genetistas y científicos dedicados a la prevención de casos de Cerberus. 

			—¡Ahijado! —gritó Virgilio sin importarle que los otros funcionarios pudieran llegar a verme como alguien inferior por estar a la sombra de padre—. ¡Ven a saludar!

			Virgilio era un hombre de piel oscura, con el cabello siempre relamido hacia la derecha. No puedo decir que lucía igual de anciano que el Regente, pero sin duda se veía a leguas que su apariencia física era de alguien mayor que la de todos los demás. Su aspecto siempre era inmaculado, con los trajes que los mejores sastres de la Ciudad podían confeccionar para él y en cierto sentido lo admiré por seguir luciendo tan elegante a pesar de no estar en sus cinco sentidos, a diferencia de la gran mayoría de los funcionarios parlamentarios que estaban ahí, con algunas prendas mal colocadas y el cabello alborotado. Quizás y habían contratado los servicios de las musas del estrato más bajo. Ojalá los genetistas hubieran corregido la poligamia cuando comenzaron a evadir los genes proclives a enfermedades o actos delictivos, aunque algo me decía en el interior de mi mente que debía hacer una investigación más profunda en el resto de los estratos para poder determinar si era igual en todos los círculos o solamente en el mío. 

			En cuanto llegué a saludar a padre y a Virgilio, me llegó el inconfundible aroma de las sustancias que estaban ingiriendo. No podía decir que olieran mal porque, a decir verdad, tenían un toque peculiar a especias e inclusive a frutas, como si hubieran hecho extractos de esos elementos para poder diseñar la bebida. 

			—Hola, papá, hola, tío —hablé sin mucho afán, porque de alguna manera, no me sentía entusiasmado por estar cerca de todos los mandatarios del Parlamento. 

			¿Cómo podría estar feliz con ellos a sabiendas de la diferencia abismal que había entre su estilo de vida y el de las personas que vivían a las afueras de la Ciudad? El problema que no lograba entender era el motivo exacto por el cual nadie más parecía notarlo o hacer algo al respecto, si como bien había visto en los libros de historia del mundo antiguo, por situaciones similares se disputaron guerras y conflictos en distintas sociedades que tuvieron como propósito exigir una vida más digna. 

			—¿Cómo te fue en el trabajo? —cuestionó padre después de abrazarme como siempre solía hacerlo y de ponerme una mano en la mejilla. A pesar de la persona tan influyente que era, siempre había sido un padre muy cariñoso, así que en realidad no tenía quejas con respecto a él. 

			—Ya sabes, lo usual. —Sabía que era mentira porque había visto a la mujer con la que siempre había soñado, pero estaba muy seguro de que eso era algo que no podría compartir, no al menos estando rodeado por todas esas personas.

			—Renat —habló la voz del Regente y no tardé en sentirme mal de no haberlo saludado primero, pues a final de cuentas había ciertos protocolos que debíamos seguir cuando él estaba en un lugar.

			—Disculpe, señor —hablé con cautela y rápidamente me acerqué a estrecharle la mano y hacer una especie de reverencia que nunca me había parecido muy correcta, pues sabía que en realidad él no pertenecía a la realeza, aunque suponía que ser un inédito se le acercaba bastante a eso. 

			—Nada de qué preocuparse, joven Renat —respondió con su voz rasposa y ese peculiar tono solemne que siempre lo había caracterizado—, supongo que después de haber pasado todo el día con los pacientes del hospicio, la mente comienza a dispersarse lo suficiente como para olvidar algo tan simple como los comportamientos de etiqueta.

			—Algo así —contesté de manera evasiva, pues de alguna manera creía que en realidad no estaba en posición alguna como para dar explicaciones de algo que no me había sucedido, simplemente no quería estar cerca de él.

			—Es una labor muy importante la que realizas —agregó antes de perfilarse un poco más hacia mí, de modo que pude ver el tatuaje en su mano derecha y cómo la piel de gran parte de su cuerpo parecía tener algunas manchas que sabía eran propias del envejecimiento y de la exposición al sol. 

			El Regente iba vestido completamente elegante, con un traje de color rojizo que contrastaba con el blanco que todos los demás estábamos acostumbrados a usar. Era como si él y solo él fuera un manchón de sangre en una superficie limpia. Su cabello y barba canosa lucían muy bien alineados y no tardé en descubrir que en realidad sus ojos tenían una especie de hilos metálicos que iban del borde de la pupila hacia el exterior del iris, aunque no fui capaz de imaginar su utilidad. Supuse que en algún punto le hicieron un procedimiento quirúrgico para corregir algún defecto y tuvieron que colocarle esa estructura que parecía tener la función de suplir la del propio iris. 

			Quizás y una de las consecuencias de haber detenido su reloj biológico tan tarde en su vida, era que en lugar de tener las condiciones perfectas de una persona joven por el resto de los días que le quedaran al planeta, él se iba a quedar con los deterioros que el propio envejecimiento va provocando de manera natural.

			—Supongo que tiene razón —volví a responder de manera evasiva, pues en realidad no tenía muchas ganas de platicar sobre mi labor como médico en un sitio que el Parlamento tenía prácticamente en el olvido—, aunque creo que más de mis colegas podrían ir a ayudarme, pues en esta semana únicamente asistí yo.

			—Tal vez debemos ser un poco más estrictos con los parámetros que evaluamos y cotejamos en las personas diseñadas para funcionar como médicos en el mundo contemporáneo —habló de una manera muy despectiva el hombre que se encontraba junto al Regente y no tardé en percatarme de que él también lucía como una persona mayor de cincuenta años, lo que me hizo considerar la opción de que él también fuera un inédito, lo que solo podría significar que lo que acababa de decir era información sumamente valiosa y que tendría que mantener en el interior de mi mente para completar las cosas que había estado intentando descubrir por los últimos años en mis investigaciones del mundo antiguo y el actual. 

			—Ovidio —lo reprimió el Regente—, disculpa a mi mano derecha, a veces se le olvida que hay comentarios que no son propios de una conversación. 

			—No me puedes culpar, amigo —respondió el que, en efecto, estaba sentado a la derecha del Regente—, después de setecientos años, hay cosas que ya no te importan.

			—Deberías recordar que hay cosas que no hablamos en voz alta.

			«¿En voz alta? ¿A qué demonios se refiere?».

			—Lo lamento, viejo amigo —respondió Ovidio y luego simplemente volvió a concentrarse en la bebida que sostenía en una de sus manos.

			—Disculpa la interrupción, veré qué puedo hacer con respecto a lo que me comentas de tus colegas y si ninguno accede, no te preocupes, veré cómo premiarte. A final de cuentas estás haciendo algo que nadie más se ha atrevido a hacer y por ello mereces una recompensa, incluso tal vez que detengamos tu reloj biológico como cortesía por tus acciones

			—Señor… eso es muy generoso de su parte, pero sé que sabe que puedo pagar el procedimiento de mi hijo —agregó padre.

			—Tonterías, Enzo, eres uno de los mejores senadores de todo el Parlamento, un muy buen colega y un amigo. Además, tu hijo es brillante según me comentan sus docentes. —El Regente hizo una pausa y luego de mirarme, volteó con los demás de la mesa, quienes enmudecieron y simplemente se dedicaron a mirarlo con orgullo. Sin duda era algo impresionante que alguien tuviera semejante autoridad sobre las personas—. ¿Sabían que Renat tuvo un promedio perfecto en su carrera? No solamente fue el alumno con mejor promedio, sino que simplemente no tuvo una calificación menor a la perfección. Todos los doctores que lo supervisaron admitieron que el nivel de su genialidad quedaba muy por encima de sus propios conocimientos.

			—Además habla seis idiomas del mundo antiguo —agregó padre. Sabía que ese era uno de sus orgullos, pues él mismo me había enseñado dos de ellos en los tiempos que apenas estaba comenzando a correr sin caerme. 

			—Nos hacen falta más personas como tú —agregaron al mismo tiempo varios de los asistentes y luego simplemente me dediqué a observar al Regente, como si no quisiera prestarle atención a todos los funcionarios vestidos de un blanco inmaculado y que habían bebido más de la cuenta. Eso sin olvidar que estaba muy seguro de que lo decían más por compromiso que porque verdaderamente lo pensaran, pues a final de cuentas, ellos siempre habían sido personas orgullosas a quienes únicamente les interesaba seguir generando una fortuna para poder costear todos los lujos con los que vivían. Eso mientras las personas del estrato más bajo se la pasaban trabajando durante cuarenta años de su vida para comprar los estúpidos boletos de lotería y terminar muriendo por la reactivación de Cerberus, lejos de todos sus seres queridos y sin haber probado tan siquiera por una ocasión, lo que era un solo día de descanso o de lujos. 

			—Eres brillante, Renat —volvió a hablar el Regente—, podríamos darte un buen uso en el Senado si así lo quisieras. Con tu conocimiento y tus habilidades, seguro nos llevarías a una nueva era. 

			—Gracias, señor —fue lo único que pude responder antes de que Virgilio se diera cuenta de que en realidad estaba bastante incómodo e hiciera una de sus usuales bromas para ayudarme a salir de aquel embrollo. 

			Mientras todos se reían, aproveché para escabullirme del lugar y luego simplemente subí las escaleras para ir a mi habitación. 

			Cuando llegué, pasé por una especie de túnel que tenía como propósito eliminar mi ropa y al mismo tiempo —mientras caminaba—, me confeccionaba una nueva, misma que estaba diseñada para poder dormir, además de que tenía múltiples funciones, como registrar mi frecuencia cardiaca promedio, mi frecuencia respiratoria y también algunas de las ondas cerebrales que se disparaban mientras dormía, aunque claro que eso era algo de mi propio diseño y que tenía como propósito el poder investigar el origen de mis sueños, así como los efectos sistémicos que estos tuvieran en mí, motivo por el cual, el servidor al cual llegaban era secreto y estaba completamente aislado de cualquier otro al que el Parlamento tuviera acceso, evento que Virgilio me ayudó a llevar a cabo.

			En cuanto puse un pie en mi habitación, con la ropa de dormir puesta, las luces se encendieron y dejaron al descubierto el orden en el que me gustaba vivir. Aunque si era de ser honesto, rara vez me permitían asear mi propio cuarto, ya que uno de los muchos propósitos de la servidumbre era precisamente mantener todo ordenado e impecable. 

			A diferencia de las demás secciones de la casa, mi cuarto tenía unos acabados con madera —a pesar que una de las normativas del Parlamento era precisamente que no tuviéramos muebles o elementos similares de ese material porque en una investigación encontraron que es una de las cosas que al degradarse produce diferentes sustancias que provocan enfermedad pulmonar, lo que a la larga termina ocasionando que Cerberus se reactive—, algunas secciones de un blanco inmaculado y en una de las paredes que se ubicaban de forma contigua a la ventana que daba a los círculos inferiores, tenía un librero de gran tamaño con todos los libros que padre me había conseguido del viejo mundo, lo que en realidad también era un factor de riesgo para generar enfermedades pulmonares, ya que al irse deteriorando las hojas, también desprenden sustancias nocivas. 

			Después de haberme acomodado en mi cama, miré por la ventana en busca de algún indicio que me dejara saber si podría verla a través de toda esa distancia que nos separaba, a través inclusive del muro divisional entre los estratos, pero por mucho que mi círculo estuviera en un terreno más elevado y quisiera verla, era muy consciente de que ni siquiera sabía su nombre. 

			No sé si fue porque yo mismo lo pedí o porque mi subconsciente se quedó con la imagen de aquella chica cuyo nombre no conocía, pero esa noche fue la primera de muchas en que soñé con la versión real de la mujer de mis sueños. 

			


			Capítulo 6

El hospital central

			Después de pasar todo el fin de semana ideando la manera perfecta de volver a verla, intuí en más de una ocasión, que lo mejor sería simplemente volver a esperar al viernes para ver si corría con la suerte suficiente de verla en mi turno en el hospicio. Sin embargo, algo me decía que no sería tan sencillo, pues de una u otra forma, sabía que ella estaba haciendo algo ilegal y podría llegar a tener repercusiones en su persona, así que mientras nadaba en la alberca de la mansión, se me ocurrió una idea tan descabellada que tendría que pensar en un montón de excusas para saltarme el turno en el hospital de mi círculo.

			A la mañana siguiente, en el primer día laboral de la semana —al menos para los de mi círculo—, me levanté más temprano de lo habitual y con mucha más energía, como si de alguna manera la simple idea de ir a buscarla pudiera espabilarme lo suficiente como para querer hacer todas las banalidades de la vida.

			Como las duchas en mi estrato eran prácticamente automatizadas, no tuve que preocuparme en concentrarme en algo más que en lo que haría durante el resto del día. 

			Claramente no tenía ni idea de si mi plan surtiría efecto, pero estaba seguro de que era mejor intentarlo que quedarme con el concepto de que aquello era imposible, así que en cuanto terminé de asearme, pasé por el confeccionador y quedé vestido de una manera impecable, casi como padre y Virgilio lucían la mayoría de las veces.

			No podía decir que esa forma de vestir me parecía divertida o que la imposibilidad de elegir las prendas que usaría me resultaba atractiva, pero creía que de cierta manera te ahorraba tiempo, ya fuera en escoger o en colocarte la ropa como tal. Sin embargo, por ese motivo, padre y yo llegamos a hackear en más de una ocasión el ordenador del túnel confeccionador y terminamos colocando prendas que no solamente no le pertenecían a nuestro estrato, sino que eran de colores distintos al característico del Parlamento. Aunque claro que, para evitar problemas, únicamente lo usamos dentro de las paredes de nuestra mansión. 

			Como en ese día mi destino sí estaba dentro del círculo en el que vivía, tomé uno de los muchos automóviles que teníamos en el garaje y lo configuré para modo manual, de tal suerte que no tuviera que estar preso en la velocidad estipulada por las normativas del Parlamento. 

			Sabía que aquello no era correcto e inclusive me recordaba mucho a la forma en que madre había muerto después de una fiesta en casa del Regente, pero también lo veía como una manera de honrarla, como si ella también hubiera optado por tomar las riendas de su vida o en ese caso, de su vehículo. 

			Aceleré entre los dispositivos de transporte que iban transitando tranquilamente por las calles del estrato más alto y no pude obviar que pasé muy rápido junto a varios de los vehículos que ya conocía de algunos de nuestros artistas más famosos, quienes frecuentemente eran músicos o escultores, lo que en realidad me hacía preguntarme siempre por los motivos de la tan notoria ausencia de escritores. 

			¿Por qué de una era a otra habían desaparecido si teníamos tantos vestigios de escritos del mundo antiguo?

			Tras haber llegado al hospital, aparqué el vehículo en un sitio preferencial para doctores y luego simplemente me dirigí hacia el edificio de gran tamaño que contaba con todos los últimos acabados estructurales y de diseño que le conferían una vista magnánima entre los aledaños. 

			Tenía una forma casi helicoidal, con un montón de cristales en toda la fachada, mismos que en realidad tenían receptores de paneles solares en toda su extensión, lo que se encargaba de nutrir la planta eléctrica del hospital y era tan eficiente que día con día, cargaban lo necesario para dos semanas sin luz solar, motivo por el cual jamás había visto algo tan banal como un apagón o que el influjo de energía fuera tan malo que tuviéramos que recurrir a otra fuente.

			Cuando entré a las instalaciones, no tardé en escuchar el usual sonido de los monitores junto con una especie de zumbido que era provocado por las camillas magnéticas que se desplazaban plácidamente sin que alguien las empujara. 

			Hace setecientos años, con la llegada de Cerberus, la humanidad aprendió que uno de los factores de riesgo para sucumbir ante un virus —pandemia—, es el propio factor humano en la atención hospitalaria, de modo que después de los cincuenta años iniciales, en que la gran mayoría de las personas murieron y solo quedaron los más sanos y jóvenes, el Parlamento dio la indicación de sustituir elementos no esenciales —que en realidad siempre lo fueron y en la guerra contra Cerberus fueron de los primeros en morir por tener muchas comorbilidades—, como personal de aseo, camilleros y al menos la mitad del personal de enfermería. 

			¿Quién diría que, para el Parlamento, todas esas personas eran dispensables, cuando según había leído en todos los libros del viejo mundo, gracias a ellos, los hospitales salían a flote?

			La cuestión fue que sustituyó a los camilleros con un sistema demasiado eficiente de traslado en el que únicamente se elegía en un panel holográfico el sitio al cual querías llevar a cierto paciente y el dispositivo se encargaba de lo demás sin necesidad de que alguien lo desplazara o esquivara a personas, ya que tenía un carril específico por el cual transcurría. Lo único importante fue enseñarles a las personas a respetar los sitios por los cuales podían transitar y los que no.

			A las enfermeras, por el contrario, las sustituyeron por diversos robots y sistemas métricos que se encargaban de la toma de signos vitales, notificación de anormalidades, entrega o administración de medicamentos y únicamente dejaron algunas personas para la supervisión, mismas que descubrieron que su trabajo era mucho más simple cuando solo tenían que corroborar que todo estuviera marchando de forma adecuada. Fue así como la atención médica se convirtió de ser una de las ciencias más humanas, a una de las más automatizadas y lo más triste de todo, fue que gracias a eso, muchas vidas se salvaron, dando el claro mensaje de que no todo el personal de salud estaba tan capacitado como hubiera sido necesario y que en efecto, el componente humano siempre sería un problema, no solo porque las personas funcionaban como fómites —tal es el caso del personal de aseo, que fue suplantado por máquinas, los camilleros y las enfermeras—, sino que en realidad, por el hecho de tener un juicio basado en instintos, a veces las personas cometían errores por haber generado un apego a sus pacientes.

			Caminé tranquilamente hasta uno de los elevadores para ir hasta el séptimo piso en donde se encontraba mi consultorio. Cuando estaba esperando, llegó Aitor, uno de los colegas con los que en realidad sí me había tomado el tiempo de conversar y que no me parecía tan cuadrado como el resto de los de mi círculo que únicamente se preocupaban por cosas superficiales y lujos. 

			—Mi estimado —lo llamé como había leído que solían hacerlo en los tiempos de antaño.

			—Nunca me voy a acostumbrar a tus frases extrañas —respondió con un gesto hilarante y luego simplemente me extendió un antebrazo para que nos saludáramos como era usual en nuestro estrato—. ¿Cómo te ha ido? Ya no te había visto por aquí.

			—Supongo que habíamos estado tomando el elevador a una hora diferente, porque aquí he estado —contesté de forma neutra y luego miré en dirección del holograma que indicaba el piso en el que se ubicaba nuestro elevador, mismo que había llamado con un lector ubicado en la zona de acceso para poder subir. 

			—Tal vez tengas razón, pero me da gusto verte. Por aquí no hay muchas personas con las que se pueda conversar de algo diferente a las fiestas de nuestro estrato o de medicina.

			—Lo sé, es algo que nunca me ha gustado. —Y en realidad ese era uno de los motivos por los cuales me había hecho amigo de Aitor, pues era de los pocos que se interesaban por temas diversos o que tenían la curiosidad por saber cómo funcionaban las cosas más allá de su área. 

			Antes de que llegara el elevador, miré de soslayo en su dirección y me percaté de que en realidad tenía razón mi colega, llevaba mucho tiempo sin verlo, lo que solo me hizo detectar de forma más sencilla los cambios que había en él. 

			Como todos salíamos muy jóvenes de la educación superior y la gran mayoría de los médicos procedíamos de familias muy acaudaladas, no era infrecuente observar que casi la totalidad de la población de doctores tenía un aspecto muy joven, de máximo una edad aparente de treinta años. Aitor no era una excepción, con su reloj biológico detenido a los veinticinco años, su piel morena completamente libre de cicatrices, arrugas o cualquier mancha que pudiera significar un deterioro importante. Tenía el cabello rizado y de color blanco (como todos los médicos, quizá porque querían aparentar más edad ante sus pacientes), pero lo peinaba de tal manera que no representara un problema a la hora de moverse por el hospital. Su complexión era robusta, aunque no podía decir que tuviera sobrepeso, ya que en realidad era bastante alto, simplemente se veía muy fornido, con algo de grasa corporal. 

			En cuanto llegó el elevador, ingresamos sin decir mayor información sobre lo que habíamos hecho en los últimos días y luego simplemente me bajé en la planta donde se ubicaba mi consultorio. 

			Ese día, como todos los otros que iba al hospital, pude observar que había varios pacientes sentados en distintas áreas del piso e intuí que estaban esperando a diferentes colegas que estaban especializados en algo que los demás no. Por ejemplo: Aitor tenía una especialidad en todo lo que tuviera que ver con la salud de la mujer, mientras que yo contaba con un conocimiento de alta especialidad en lesiones del trabajo y cómo repararlas. Era lo que en otros tiempos se hubiera llegado a considerar como un traumatólogo.

			Saludé cordialmente a las únicas dos personas que se encargaban de coordinar a los pacientes —mismas que se encontraban en dos módulos muy separados uno de otro— y luego ingresé a mi consultorio. 

			


			Capítulo 7

Era ella, Alenka

			Poco menos de seis horas después de haber empezado mi turno, miré la agenda en mi pulsera holográfica y al descubrir que ya no tenía más pacientes citados, me dispuse a recoger mis cosas para luego salir y hablar con el encargado de mi zona. No tenía que darle explicaciones a nadie, pues una de las muchas ventajas de ser médico era precisamente salir a la hora que quisieras o en cuanto terminaras la consulta, la única cuestión era que a mí me gustaba dejar la opción de que me contactaran en caso de que hubiera alguna emergencia, aunque para eso se encontraba el servicio de urgencias, mismo que estaba abierto las veinticuatro horas del día y contaba con un montón de especialistas que podían resolver prácticamente cualquier cosa, aunque para ser honestos, no recordaba la fecha en que hubiera sucedido algo tan grave que tuvieran que hacer uso de todo el equipo con el que contaban.

			Al salir del hospital, le di dos clics a uno de los eslabones de mi pulsera holográfica y la confección de mi ropa se modificó para que no pareciera que iba vestido de médico, sino como un ciudadano común y corriente, lo que en realidad había sido uno de los inventos más útiles que se nos habían ocurrido a padre y a mí algunos años atrás. 

			Manejé velozmente hacia la estación central de trenes y luego de aparcar nuevamente, caminé hacia uno de los andenes que llevaban a la zona más cercana a la Biblioteca Parlamentaria, lo que en realidad tenía como propósito buscar en la lista de residentes el probable paradero de la chica cuyo nombre seguía sin conocer. 

			Quizá quería basarme en lo que había visto en mi propio sueño, en donde descubrí que en su tatuaje distintivo —ese que mostrábamos en los lectores para tener acceso a los trenes o simples edificios—, tenía una pequeña A, solo que no estaba muy seguro de haberlo visto en la vida real, así que estaba apostando de una manera no tan inteligente. 

			Cuando me subí al tren y estuve sentado en el vagón de la clase alta, llegué a considerar la opción de cambiar mi estrategia y bajarme en la misma sección que ella se bajó cuando la vi tres días atrás. Sin embargo, al caer en cuenta que estaría buscando una aguja en un pajar, preferí mantenerme en lo que ya había pensado y solamente tuve que esperar a que el vehículo transcurriera el espesor de mi círculo, para luego cruzar por el muro de piedra que nos separaba del estrato medio. 

			Minutos después, el tren se detuvo en una estación que estaba muy cerca de una de las muchas áreas verdes del círculo medio y no tarde en bajarme para comenzar a caminar en dirección de la Biblioteca, misma que podía ver desde donde me encontraba, pues era tan grande que se erguía por encima de los edificios más altos de esa sección. 

			Como los arquitectos del Parlamento habían querido ser fieles a los diseños del mundo antiguo, la Biblioteca era el único lugar que guardaba una relación con las imágenes que había visto en algunos de los libros que padre había conseguido para mí, pues a pesar de que el conocimiento era algo gratuito y público en las Ciudades del Parlamento, había algunas cosas que mantenían en secreto, como si no quisieran que las personas se dieran cuenta de una realidad que se vivía antes y que ahora ni siquiera podía soñarse con tener, literalmente. 

			Poco a poco, fui dejando atrás el área verde que enmarcaba a las vías electromagnéticas sobre las cuales se desplazaban los trenes y noté que había algunas otras que se mantenían firmes por encima del nivel de los edificios, algo que era por completo distinto a mi círculo, en donde los cielos estaban despejados y los edificios eran tan altos que no podían ser sobrepasados a menos que se utilizara uno de los deslizadores parlamentarios. 

			Tiempo después, mientras caminaba por los edificios de color blanco, noté que, a través de esas vías, se desplazaba otro tipo de trenes que únicamente transcurrían dentro de ese círculo de la Ciudad y fue entonces que recordé mis tiempos como estudiante de educación básica y media, cuando mi amigo Celso me enseñó a desplazarme por esos trenes y me dejó saber que en realidad en esa zona no hay muchos vehículos personales porque la gente prefiere ahorrar para detener su reloj biológico que para comprar transporte y como los trenes eran gratis para todos los miembros de la Ciudad, en realidad no había caso en gastar recursos solo para tener mayor comodidad. 

			Siempre me había parecido una gran ironía tener que pasar trabajando gran parte de tu vida solo para conseguir vivir por siempre. 

			¿Qué sentido tenía vivir eternamente si los tuyos no podrían hacerlo?

			


			Al llegar a la Biblioteca, me permití apreciar los exquisitos detalles de la fachada. Parecía estar hecha de puros bloques de piedra, sin embargo, algo me decía que por haber sido construida en los tiempos posteriores a la llegada de Cerberus, su esqueleto era en realidad, mucho más moderno e innovador para impedir que la estructura sucumbiera ante un terremoto o algún otro fenómeno de la naturaleza.

			Conforme fui caminando para ingresar al recinto, pude ir captando todas las cosas que siempre le había admirado al lugar, como los grabados que tenía en latín antiguo, algunas réplicas de pinturas de siglos pasados y cómo, de alguna manera, había muchos hologramas que guardaban relación con ese aire de conocimiento que inundaba a todo el lugar. 

			La Biblioteca tenía un tamaño inmenso y múltiples pisos que estaban destinados a muchas de las ramas que se estudiaban desde la educación básica, así que en realidad era muy sencillo perderse. La ventaja era que como había asistido a ese sitio desde que tuve edad suficiente como para que me dejaran ingresar sin supervisión a los trenes que comunicaban los estratos, yo ya sabía moverme sin mayores dificultades. La diferencia era que siempre asistía por temas meramente académicos o históricos y en aquella ocasión iba al registro público de la sociedad que conformaba a la Ciudad de los Estratos, así que tuve que revisar un mapa que se colocaba en el proyector holográfico de mi pulsera y luego simplemente seguí las instrucciones para llegar a ese sitio, mismo que se ubicaba en la sección norte del recinto, en una región que parecía estar conformada por un gran rectángulo que se erguía contorneado por distintos pisos enmarcados por un montón de estantes de libros y dispositivos cargados de paneles holográficos en cuya memoria yacían los textos de diferentes escritos. 

			Al llegar al sexto piso, un androide bibliotecario me dio la bienvenida y tras escanear el tatuaje de mi muñeca, la matriz de opciones que tenía predeterminadas para ofrecerme se extendió y comenzó a enunciar las distintas áreas a las que podría llevarme, a lo que únicamente respondí con un gesto de la mano derecha y el androide se silenció. 

			Caminé hacia una mesa que contaba con un proyector bastante amplio y no tardé en desplegar el menú de opciones, en donde salieron múltiples títulos de interés de esa área en específico y luego simplemente accedí al que tenía una leyenda que decía «Registro público».

			Al entrar a esa opción, se desplegó un menú diferente y tuve que buscar hasta que fui capaz de encontrar uno que hablaba justamente sobre las personas que vivían en el segundo círculo. El único y ligero problema era que se trataba de miles y miles de habitantes, lo que en realidad me hizo considerar la opción de que nunca había imaginado la gran extensión con la que contaba la Ciudad entera. Quizás era porque mis trayectos casi siempre eran unidireccionales o porque no solía preocuparme por otros meridianos del gran círculo completo que representaba el lugar en el que todos vivíamos, pero la densidad poblacional realmente era impresionante, más a sabiendas de que en realidad ni siquiera teníamos una sobrepoblación o algo similar. 

			No me tardé mucho en encontrar la manera de ordenar los nombres de los colonos por orden alfabético y género, así que reduje al menos a la mitad el número de prospectos que tenía que revisar antes de poder encontrar una dirección. 

			Sin embargo, a pesar de que me había simplificado el trabajo, no tardé en caer en cuenta que en realidad eran muchas mujeres las que tenían un nombre que empezaba con A y ya que ni siquiera tenía idea de las letras siguientes, tenía que entrar a cada uno de los perfiles para ver los rostros de todas y poder ir excluyendo, así que iba a tardarme mucho más de lo que había previsto siquiera. 

			Un par de horas después, ya había revisado al menos doscientos perfiles y estaba por empezar los nombres que tenían una «l» después de la letra inicial. Como estaba muy ansioso, llevé una mano a la pulsera trenzada que tenía desde que era pequeño y comencé a darle vueltas en mi muñeca. A diferencia de la que habíamos diseñado padre y yo, esa pulsera no tenía cuentas, ni nada que fuera tecnológico, sino que en realidad era de tela trenzada y parecía ser tan antigua, que me sorprendía que hasta ese día nunca se me hubiera roto. No recordaba quién me la había dado, pero siempre que necesitaba algo de suerte, la acariciaba en busca de ayuda.

			Aquella vez no fue distinto, pues justo después de haber llevado mi mano a esa pulsera, ocurrió una especie de milagro o evento que no hubiera considerado y lo curioso del caso fue que ni siquiera se trató de algo que al ver me dejara en claro que debía ir hacia allá, sino fue una especie de corazonada que fue precedida por un sonido exquisito que me hizo estremecer, uno que solo había escuchado en una ocasión en la vida real: su risa.

			Más fue el tiempo que me tardé en procesar lo que acababa de escuchar que lo que demoré en mirar por el balcón del piso en el que me encontraba hacia los inferiores para ver si de casualidad ahí estaba la chica de mis sueños, solo para reparar en que, en efecto, se encontraba caminando hacia la zona central de la planta baja, lo que muy probablemente quería decir que estaba por salir de la Biblioteca, así que sin decir nada y sin importarme lo que estaba investigando en el holograma, bajé corriendo las escaleras para no perder tiempo en la espera de los elevadores.

			Cuando por fin llegué a la planta baja, mi ritmo cardiaco estaba lo suficientemente elevado como para que alguien que no contara con mi condición física o mi edad biológica, pudiera llegar a sufrir un infarto. Me moví velozmente hacia la salida, en la búsqueda constante de la chica. 

			Quería verla, pero el problema era que estaba tan desesperado por hacerlo, que ni siquiera me había preocupado por observar en derredor para poder determinar el sitio exacto en el que se encontraba y muy por el contrario a como mi mente funcionaba de forma usual, en esos momentos no era capaz de concentrarme en otra cosa que no fuera el recuerdo reciente de su semblante caminando hacia la zona central de la biblioteca. 

			De forma instintiva, miré hacia la salida del lugar —misma que se encontraba todavía a poco menos de cien metros de distancia— y casi sin quererlo, la fui a encontrar caminando entre la gente que ingresaba al recinto. 

			Algo en mi pecho se contrajo con tanta fuerza que no tardé en caminar velozmente hacia el exterior. El único problema seguía siendo que si acaso corría dentro del vestíbulo, podrían amonestarme y detectar que tenía una anomalía, así que simplemente caminé lo más rápido que pude para salir del lugar y cuando por fin lo hice, me di cuenta de que era demasiado tarde, ya que a pesar de mirar en derredor para encontrarla en los jardines que contorneaban a la biblioteca, no fui capaz de hacerlo y tuve que mirar hacia las calles aledañas, como si creyera que tal vez podría verla antes de que doblara en una esquina o algo por el estilo.

			Una de las cosas más curiosas cuando algo hace vibrar a tu corazón, es precisamente que una vez que comienza a hacerlo, no eres capaz de callarlo, así que esa voz en mi interior que en algunos momentos de mi vida me decía lo que debía hacer, comenzó a hablar tan fuertemente que no fui capaz de quedarme quieto y lo único que pude hacer fue emprender la marcha con una dirección desconocida. 

			En los libros de antaño siempre dijeron que hay un momento clave en tu vida en que te enfrentas no solamente a lo que quieres, sino que también al destino, como si algo más poderoso que tú pudiera regir tu vida y elegir por ti, pero no en un sentido como a veces creía que lo hacía el Parlamento, sino de una manera superior, casi mágica, en donde solo eras un simple muñeco a la merced de tu titiritero. 

			Sin saber el motivo exacto, caminé hacia una de las calles que se encontraba a mi lado derecho. 

			La gente que me rodeaba iba, como todos los días, completamente despreocupada, algunos salían de sus trabajos y otros más iban a las jornadas vespertinas en diferentes zonas de la Ciudad. Los trenes que se suspendían sobre nuestras cabezas, transitaban atiborrados de gente vestida de blanco con franjas rojas y pronto encontré en ese panorama tan monótono e increíblemente simétrico, algo que no concordaba con lo que estaba acostumbrado a ver en esa región de la Ciudad: una mujer de una edad aparente mayor a la de los demás que laboraban diariamente. 

			Por breves instantes consideré la idea que se trataba de algo muy ajeno a la realidad, casi como si fuera uno de mis sueños en donde todo era posible o veía realidades anteriores a la llegada de Cerberus. Pero conforme fui caminando y los edificios a mi alrededor se fueron concentrando más hasta que casi no hubo calles o espacios entre ellos, caí en cuenta de que no era un sueño, sino que era alguien muy real, tanto que no tardó en reparar en mí y quedarse casi petrificada mientras me veía. 

			Algo muy extraño se activó en el interior de mis pensamientos y creí haberla visto antes, solo que no como los recuerdos que parecían provenir de otras vidas, sino de mi vida actual, muy a los inicios de mi historia y, sin embargo, no era capaz de recordar el momento exacto o la circunstancia bajo la cual la había conocido. Pude llegar a considerar que se trataba de uno de los muchos pacientes que alguna vez hubiera visto, solo que no me sonaba lógico o siquiera congruente.

			El problema fue que mientras intentaba determinar el momento en que la había conocido, la señora aprovechó para acercarse a mí y me observó con detenimiento a escasos dos metros de distancia. 

			Ambos nos detuvimos en seco, probablemente porque queríamos ver más detalles el uno del otro, pero incluso esa idea me resultaba increíblemente ajena a mí. 

			¿Por qué si estaba acostumbrado a ver personas de edades superiores a la media que sobrevivía la mayoría de la humanidad en el tiempo presente, una mujer podía distraerme a tal punto que me olvidé casi por completo de la meta que tenía en mente?

			La única cuestión era que, en realidad, sentía como si estuviera en el lugar correcto, así que dejé de intentar controlar la situación y simplemente me acerqué a ella para ver si estaba bien, pues a final de todo, era médico y tenía ciertos instintos que nunca podría callar.

			—¿Hola? —le pregunté de una manera no tan elocuente y no tardé en descubrir que en su rostro se formaba un gesto muy extraño de sorpresa, casi como si hubiera escuchado a alguien que no esperaba.

			—¿Renat? —cuestionó con voz dubitativa, pero el hecho de escuchar mi nombre fue tan asombroso que no fui capaz de controlarlo más y tuve que interrogarla.

			—¿Dónde la conocí?

			—¡Oh, mi niño! —respondió de forma afectuosa, solo que ese tipo de palabras no parecían ser propias de alguien que me resultaba desconocida a pesar del sentimiento de haberla visto antes—. Esa es una muy larga historia, pero podemos dejarlo en que te conocí hace muchos años, antes de que te convirtieras en el apuesto joven que eres hoy en día.

			Las preguntas eran demasiadas como para controlarlas, más tomando en cuenta que había muchas cosas de mi infancia que en realidad parecían estar en una especie de bruma que no me permitía recordarlas de forma tan nítida como estaba acostumbrado. Por un momento me detuve y comencé a analizar las facciones de la mujer que se encontraba frente a mí.

			Lo que más resaltaba en su semblante era la marcada línea que iba de lado a lado en su frente, lo que en cierto sentido era algo peculiar, ya que la gran mayoría de las personas de su edad ni siquiera tenían problemas de arrugas por todos los procedimientos que existían hoy en día. Claro que también era posible que no tuviera el dinero para pagar una de esas opciones, solo que ni siquiera parecía factible, ya que era de las pocas personas que había visto en esa sección de la Ciudad que lucía igual de impecable que padre o que yo mismo. 

			Lo siguiente que más captó mi atención, fue que sus ojos tenían un cierto color que me recordó mucho al verde que solía ver entre mis sueños, aunque tampoco podía decir que hubiera muchas otras similitudes con las personas que soñaba, ya que ella tenía el cabello rizado, su piel era más morena que la de la mujer madura que veía en sueños y sus labios me resultaron muy desconocidos, como si no hubiera algo relevante en ellos, quizás porque los años habían jugado su papel o porque no me resultaba atractiva como lo había hecho la chica a quien estaba buscando en primera instancia. 

			Tenía una edad aparente a los cincuenta años, lo que solo podía significar que estaba muy próxima a sufrir la reactivación de Cerberus o que era de las pocas personas del círculo que en verdad habían logrado detener su reloj biológico. 

			—Yo…

			—No hay prisa, ya habrá tiempo para responder tus preguntas —me dijo a modo de evasiva y luego simplemente caminó hacia mí, solo para colocarse a un costado mío y entrelazar su brazo con el mío como había leído que se hacía en los tiempos de antaño cuando caminabas con alguien estimado junto a ti. 

			—¿Adónde vamos? —pregunté de inmediato.

			—Me acompañarás al mercado —contestó de forma divertida, como si aquella escena le resultara muy cómica o simplemente entretenida—, digo, a final de cuentas una de tus obligaciones civiles es ayudar a una pobre anciana con el mandado, ¿no?

			No era que estuviera en un error, pero la idea me pareció tan extraña que tuve que obligarme a ignorar las señales de alarma que aclamaban en mis adentros. ¿Cuándo había sido que yo lograra confiar ciegamente en una persona? Una de las muchas características de las cuales me privaba mi defecto genético, era justamente que no podía confiar en los demás como todos los otros ciudadanos podían hacerlo, motivo por el cual las mentiras dejaron de existir y la sociedad se convirtió en lo que los ancestros siempre habían soñado, una especie de utopía en donde la honestidad nos regía a todos. Eso sin olvidar que la vida parecía funcionar de una manera tan perfecta que el ciclo se completaba de forma perfecta. Había un nacimiento por cada deceso, de modo que el número de habitantes siempre se respetaba, lo que evitaba que hubiera que construir más edificios o que hubiera desabasto de cualquier elemento indispensable. 

			Los edificios se fueron pasando a cada uno de nuestros lados y me sorprendí del silencio que ninguno de los dos era capaz de interrumpir, aunque también era cierto que la señora caminaba plácidamente tomada de mi brazo, mientras que yo me sentía muy tenso, no por miedo o por incomodidad, sino porque algo en mi interior se sentía diferente, como si estuviera más despierto. 

			Poco a poco, llegó a mis oídos el barullo del mercado y procuré recordar la última vez que había visitado ese sitio cuando estuve estudiando en la Ciudad. No tardé en traer a mi mente algunas de las escenas más hilarantes con mis compañeros de grupo y recordé nuevamente que yo era el origen de todos sus problemas, ya que cuando estaban conmigo, algo se desinhibía en su interior y terminaban por tener un comportamiento mucho más errático del usual en los chicos de menor edad. 

			—¿Qué necesita comprar? —le pregunté amablemente a la señora cuyo nombre seguía sin conocer y ella solo se limitó a sonreírme sin preocupación alguna. 
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